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¿cómo hablan Padres 
e hijos sobre el VIH?

¿por qué es importante la comunicación?

La actividad sexual empieza a temprana edad para muchos jóvenes. De cada 10 estudiantes
del noveno grado casi cuatro (37%) han tenido relaciones sexuales, y de cada 10 estudiantes,

casi 7 (66%) han tenido relaciones sexuales al llegar al doceavo grado.1

Cada año tres millones de jóvenes, es decir, casi un cuarto de los jóvenes que han 
experimentado con el sexo, van a padecer de alguna Enfermedad de Transmisión Sexual (ETS).
Clamidia es la enfermedad más común entre la juventud que entre adultos. Los jóvenes tienen
índices más altos de gonorrea que los adultos de 20-44 años de edad.2

El VIH se convierte cada vez más en la epidemia de la juventud. Un cuarto de todas las nuevas
infecciones en los EEUU ocurre entre personas menores de 22 años y la mitad de todas las
nuevas infecciones ocurren entre personas menores de 25 años.3

“Quiero que mi hija esté preparada [para la pubertad y el sexo]. A mi me tomó
por sorpresa.” —Padre de familia

A pesar de estas escalofriantes estadísticas, muchos padres no saben o no quieren aceptar que
sus hijos pueden estar experimentando con el sexo. Un estudio a madres con hijos adolescentes
reveló que el 70% de las mamás creían que sus hijos varones eran vírgenes (todavía no habían
tenido relaciones sexuales) cuando sólo el 44% de ellos lo eran. Con respecto a las hijas, el
82% de las madres creyó que todavía eran vírgenes cuando en realidad sólo el 70% lo eran.4

¿están hablando los padres con sus hijos?

Desafortunadamente, no lo suficiente. Una encuesta a padres de familia con hijos pre-
adolescentes de un vecindario con alta seroprevalencia encontró que los padres de familia

tienen la impresión de hablar mucho sobre el VIH. Los hijos, por el contrario, dicen haber
tenido menos de un cuarto de las pláticas que los padres dijeron tener.5

A menudo, los padres creen estar hablando con sus hijos sobre el SIDA, cuando probablemente
están hablando del aspecto médico y no necesariamente sobre la sexualidad o el sexo seguro.
Una encuesta a nivel nacional reveló que las madres con hijos mayores de 11 años dijeron no
estar satisfechas al tratar temas tales: como explicar cuando un(a) jóven está listo para llevar
una vida sexual activa, la prevención del VIH, la orientación sexual y el uso del condón.6

“Es muy triste, para mi, pensar que no puedo hablar con mi mamá acerca de
esto—ella se lo pierde. Siempre existen otros lugares. Yo creo que esta es la parte
más grave del problema, porque cuando uno va a otros lugares, algunas veces
recibe la información equivocada.” —Un jóven

¿cuál es el papel de los padres?

Los padres pueden influir en las acciones de sus hijos. En cinco ciudades se llevó a cabo una
iniciativa de mercadeo sobre prevención del VIH con jóvenes de alto riesgo. Estos 

reportaron que sus padres ejercieron una influencia sustancial sobre el comportamiento sexual
en tres formas: comunicándose con ellos, dándoles el ejemplo, y supervisándolos directamente.7

Contrario a la opinión popular, los jóvenes sí quieren tener a sus padres como guía. A los
jóvenes les gustaría hablar más a menudo con sus padres sobre temas relacionados con el VIH,
sin embargo, esto puede resultar un poco difícil.8

“Yo quiero que mis hijos varones sepan respetar a los demás y que primero 
conozcan a fondo a la persona antes de tener relaciones sexuales.” —Padre de familia

Los hijos aprenden observando y escuchando a sus padres. La manera en que los padres de
familia reaccionan ante las preguntas de sus hijos (al contestar, al no contestar, enojado) es la
forma en que ellos aprenden a reaccionar ante las situaciones difíciles. Las pláticas sobre las
relaciones sanas deben comenzar a temprana edad y evolucionar en la medida en que los hijos
maduran. Hablar con los hijos desde pequeños, darles el nombre apropiado a las diferentes
partes del cuerpo, enseñarles a como decir no, y tomar las precauciones de salud necesarias
puede ser el trampolín de su futura educación sobre la sexualidad y la prevención del VIH.

Una publicación del Centro de Estudios para la Prevención del SIDA (CAPS) y el Instituto de Investigaciones sobre SIDA (ARI),
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Health (NIMH). Gracias al Kaiser Fanily Foundation.28S
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Recursos para Padres e hijos:

Advocates for Youth, 1025
Vermont Avenue NW, Washing-
ton, DC 20005, (202) 347-5700,
http://eos.atmos.washington.edu/
~robert/Advocates/
American Red Cross, AIDS
Education Office, 8111 Gate-
house Road, Falls Church, VA
22042, http://www.redcross.org
Mothers’ Voices, 165 West 46th
Street, Suite 701, New York, NY
10036, (888) MVOICES,
http://www.mvoices.org
National AIDS Clearinghouse,
PO Box 6003, Rockville, MD
20849-6003, (800) 458-5231,
http://www.cdcnac.org
Planned Parenthood, (800) 230-
7526, http://www.igc.apc.org/
ppfa/
Sexuality Information and
Education Council of the US,
130 West 42nd Street, Suite
350, New York, NY 10036, (212)
819-9770, http://www.siecus.org

¿cuáles son las barreras?

Hablar sobre el tema de la sexualidad con los hijos puede ser una experiencia a veces difícil
para el adulto. Cuando muchos de los adultos de hoy eran niños, sus padres no les hablaron

de sexo o de otros temas. Los padres de hoy supondrían hacer lo contrario con sus hijos, pero
carecen de la experiencia para guiar a los hijos. 

“Nosotros no hablábamos de estas cosas cuando estábamos creciendo, por eso
casi no acostumbro hacerlo. Yo trato, y me da risa...los niños se sienten más
cómodos con eso [hablando de sexo] que yo.” —Padre de familia

Muchos padres tienen el concepto equivocado de que hablar de sexo con sus hijos puede 
despertar la curiosidad ocasionando la experiencia sexual prematura o que darles información
sobre el control de la natalidad o anticonceptivos es darles luz verde para empezar las 
relaciones sexuales. Algunos padres creen que el hecho de hablar sobre la homosexualidad
podría influir en la orientación sexual del hijo(a). De hecho, la plática honesta entre padres e
hijos puede contribuir al retraso de la actividad sexual, evitar las conductas de riesgo y 
promover la socialización sexual sana en la juventud.9

¿qué es lo que funciona?

En los Angeles, CA, un programa que trataba a padres recién emigrados a los EEUU descubrió
que al lograr la participación de la iglesia, de los proveedores de salud, usando presentadores

que entienden la cultura y que hablan el idioma de los padres, y teniendo las reuniones por las
noches fue lo que ayudó a atraer a los padres a las reuniones.10 Muchas veces, se logra atraer a
más padres cuando se ofrecen clases de cómo criar y communicarse con los hijos que cuando se
ofrecen clases específicamente sobre VIH, especialmente en comunidades religiosas. 

La educación impartida entre padres de familia ha sido eficaz. El folleto “Hablando del SIDA
con Nuestros Hijos” capacita voluntarios para dirigir talleres para padres y tutores en las 
diferentes comunidades. Los padres aprenden sobre el VIH, practican la comunicación y las 
formas en que se puede reducir el riesgo y tienen, además, que hacer tareas que los preparan a
hablar del VIH con sus hijos.11

“Los padres necesitan informar y guíar más a sus hijos! Yo pienso que esta es
una ayuda tremenda.” —Un joven

En Virginia, los padres educadores fueron entrenados con el fin de dirigir programas de 
información del VIH para padres de familia con hijos en la escuela primaria (1-6), media (7-9),
y superior (10-12). Estos padres sirvieron, además, como fuente de información en su 
comunidad. Se ha logrado la participación de otros padres por las recomendaciones que corren
de boca en boca. Los padres participantes reportaron que habría más posibilidades de hablar con
sus hijos sobre el SIDA si tuvieran conocimiento del tema.12

El programa de entrenamiento “El Camino Rápido” sirve a las familias emigrantes. Este 
programa tiene educadores que enseñan a las familias a platicar sobre las relaciones sanas y a
mejorar la comunicación con el fin de prevenir el VIH. El programa usa videos con dibujos ani-
mados en inglés y español. Estos dibujos tienen una especie de círculos vacíos para los 
pensamientos y las palabras. Los padres trabajan entre sí y con sus hijos para completar los
espacios en blanco, ayudando así a estimular la plática.13

¿qué queda por hacer?

La comunicación entre el padre o la madre y sus hijos no ha estado incluída en los esfuerzos de
prevención. Sin embargo, los programas que involucran a todos los miembros de la familia

pueden ser muy eficaces. Los programas más exitosos deben incluir a jóvenes y a padres de
familia en el diseño del programa y en la selección del personal.  Un programa de prevención
completo utiliza muchos elementos para proteger del VIH a la mayor cantidad de personas 
posible. Dados los hechos, tanto los miembros de la familia como los educadores de prevención
deberían trabajar en conjunto para asegurar la salud y la seguridad de nuestro niños en el futuro.
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